
Tras 40 años de
trayectoria, acaba de
recibir el Premio al Mérito
Profesional 2013 que
concede su colegio
profesional, «la
mejor recompensa»
:: ANA R. GARCÍA
SANTANDER. Lleva cuatro déca-
das formando parte de la «gran fa-
milia» de Valdecilla, de la que habla
con orgullo y cariño sincero. «He-
mos crecido y madurado juntos»,
declara. Por eso, nada le haría más
ilusión que poder ver el nuevo hos-
pital antes de que llegue su adiós
profesional. La enfermera Nieves
Bea Alonso, supervisora del Servi-
cio de Radiología de Valdecilla y en-
cargada también del área de Radio-
protección, Radioterapia y Medici-
na Nuclear, puede presumir de ser
una de las personas más apreciadas
entre el personal sanitario. Y la prue-
ba es que han sido sus propios com-
pañeros quienes la propusieron al
Premio al Mérito Profesional 2013
que le ha concedido el Colegio de
Enfermería de Cantabria. «Ésta ha
sido la mejor recompensa», afirma.
–¿Cómo ha recibido este premio?
–Con entusiasmo y mucha emoción.
No me lo esperaba en absoluto.
Cuando me llamaron del Colegio de
Enfermería para comunicarme que
me habían concedido la Medalla al
Mérito Profesional me cogió de sor-
presa, y reconozco que lloré.
–¿Tiene un valor especial por ser
sus compañeros quienes la han ele-
gido?
–Sí, y, sobre todo, el hecho de que
te lo den sin jubilarte. Yo que soy
muy controladora, me parecía im-
posible no haber sospechado nada.
Nunca he estado más emocionada.
Estaré eternamente agradecida de
esta recompensa.
–Usted es riojana, ¿cómo se deci-
dió a venir a Valdecilla?
–Desde niña tuve claro que quería
ser enfermera. Hice la carrera en
contra de mi familia, que prefería
que estudiara Farmacia. Elegí venir
a Cantabria porque era la mejor es-

cuela de España. Vine con 16 años.
Aquí me corté mis primeras tren-
zas. A este hospital le quiero mucho.
Me he formado aquí, he luchado
mucho por la enfermería radiológi-
ca y porque todos los estamentos es-
tuviésemos organizados. Me sien-
to muy orgullosa de lo conseguido.
–¿Esa pasión por Valdecilla es co-
mún a toda su generación?
–Sí, este hospital tiene algo que te
engancha, ese querer, esa vincula-
ción con el hospital es muy impor-
tante. Te hace sentir que es algo tuyo.
–Si echa la vista atrás, ¿qué balan-
ce hace de estos 40 años?
–Llegué en junio del 69, entonces
veníamos seis meses antes de em-
pezar el curso. Era un periodo de
prueba para ver si te aceptaban. Es-
tudié los tres años de carrera y el
cuarto de la especialidad (Radiolo-
gía). Toda mi vida profesional ha es-
tado vinculada a Rayos. El balance
es muy positivo, aunque no todo
han sido rosas. Pero, como en la vida,
lo oscuro se olvida. Tengo muy bue-

na relación con los compañeros de
todos los estamentos.
–¿Ha pensado en la jubilación?
–No. Estoy muy bien así. Todavía
vengo a trabajar contenta. Soy op-
timista, alegre. Me dará pena cuan-
do me vaya, y estoy segura de que
lloraré, pero también tengo muchas
cosas fuera del hospital que seguro
que disfrutaré. Pero, por ahora, pre-
fiero no pensar en eso.
–Resulta envidiable ese optimis-

mo viendo el desánimo generali-
zado que ha generado la crisis.
–Está claro que la situación ha em-
peorado en los últimos años. Nos
han quitado el 5%, nos han aumen-
tado la jornada, etc. En muchas co-
sas los avatares no han sido positi-
vos, pero yo no voy a dejar que na-
die me amargue los días, ni perso-
nal ni profesionalmente.
–Valdecilla asiste a un relevo ge-
neracional, ¿cómo ve el futuro?
–En enfermería radiológica, que es
lo que me atañe, hay una buena
siembra para que sigan trabajando
en la línea de lo que hemos hecho
en estos años. No hay que preocu-
parse. Hay sabia nueva, que a mí me
encanta y que tirará del carro.
–¿Cree que le dará tiempo a ver el
nuevo Valdecilla?
–Sería el colofón perfecto para ter-
minar mi trayectoria profesional.
Una de mis mayores ilusiones es ver
terminado mi hospital, aquel que
yo llegué a ver en la maqueta anti-
gua. Yo he vivido toda la transfor-

mación de Valdecilla. Reconozco
que, en estos años, convivir con las
obras ha sido muy duro.
–Los colegios de enfermería de-
nuncian el «alarmante» aumento
del paro en el sector.
–Sí, a consecuencia de los recortes
y, especialmente, con el aumento
de la jornada han desaparecido pues-
tos de trabajo. La bolsa de trabajo se
mueve mucho menos. Nosotros ter-
minábamos y una alumna de enfer-
mería de Valdecilla podía ir a cual-
quier hospital de España. Ahora mis
compañeros tienen que irse al ex-
tranjero porque no hay puestos de
trabajo. Hemos retrocedido mucho.
Es preocupante y muy triste tener
que irte de tu país a buscar trabajo.
–Usted ha luchado mucho por la
figura de la enfermería en la Ra-
diología. Una de las grandes de-
mandas del colectivo enfermero
es que se reconozcan las especia-
lidades, ¿qué opina al respecto?
–Me encantaría ver desarrolladas las
especialidades, pero ahí manda la
parte económica y tengo mis dudas
de que pueda ser. Desde que se de-
rogaron en 1987 no he visto ningún
avance.

«Valdecilla tiene algo que engancha
y que te hace sentirlo como tuyo»

Nieves Bea comenzó a trabajar en 1973 como supervisora del Servicio de Radiología. :: ROBERTO RUIZ

Gran impulsora
de la Enfermería
Radiológica

Diplomada en Enfermería y es-
pecializada en Radiología y Elec-
trología, Nieves Bea ha desarro-
llado toda su carrera profesional
en Valdecilla, comenzando en
1973 como Supervisora de Servi-
cio de Radiología y, posterior-
mente, fue Adjunta a la Jefatura
de Enfermería del Hospital des-
de 1977 hasta 1983. Durante
unos años desarrolló su trabajo
profesional en el Servicio de Ra-
diología en la sección de Neuro-
rradiología y, de nuevo, en 1986
retornó a la actividad gestora
asumiendo de nuevo la Supervi-
sión del Servicio hasta que en
2001 fue designada Supervisora
de Área de Radiodiagnóstico.
Gran impulsora de la Enfermería
Radiológica, junto a su actividad
profesional como gestora ha de-
sarrollado una amplia actividad
docente como profesora de los
cursos de Especialización en Ra-
diología y como tutora de Prácti-
cas de alumnos de la Escuela
Universitaria de Enfermería.
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Nieves Bea Alonso Supervisora de Enfermería del Servicio de Radiología

«Me encantaría ver
desarrolladas las
especialidades, pero
desde que se derogaron
no he visto avances»

:: REDACCIÓN
SANTANDER. Cantabria se ha su-
mado este año al Plan Nacional de
Donación de Médula Ósea (PNMO)
que el Ministerio de Sanidad, Ser-
vicios Sociales e Igualdad ha pues-
to en marcha en colaboración con
las comunidades autónomas, con el
fin incrementar la disponibilidad de

fuentes de células progenitoras he-
matopoyéticas (médula ósea, san-
gre periférica y cordón umbilical)
para los pacientes que precisen un
trasplante de donante no emparen-
tado. El objetivo del plan es alcan-
zar los 200.000 donantes en un pe-
riodo de cuatro años. Y para ello,
cada comunidad autónoma tendrá

que lograr la cifra anual de donan-
tes que le corresponde proporcio-
nalmente a su peso en la población
española.

En el caso de Cantabria, casi de-
berá triplicar su número de donan-
tes, actualmente en torno a 100 por
año, para llegar a los 314 registros
necesarios que le permitan colabo-

rar de manera proporcional y efi-
ciente en la consecución de los ob-
jetivos planteados en el PNMO, se-
gún informó el Gobierno regional.

El desarrollo del plan en Canta-
bria corresponde al Banco de Sangre
y Tejidos (BSTC), que está ponien-
do en marcha una serie de medidas
para incrementar la donación de mé-
dula ósea, sangre periférica y san-
gre de cordón umbilical, con el fin
de obtener progenitores hematopo-
yéticos para trasplante.

Entre esas medidas destacan la
realización de campañas de promo-
ción (especialmente durante las co-

lectas en centros universitarios con
el fin de alentar la donación ente los
jóvenes) y la mejora del sistema de
información, para que ésta llegue a
todos los potenciales donantes y no
solo a quienes la soliciten. Para ello,
se ampliará la franja horaria y los lu-
gares destinados a la información y
registro.

Junto al BSTC, que informa a los
potenciales donantes, realiza las en-
trevistas y toma las muestras de san-
gre periférica, están implicados en
el PNMO el Servicio de Hematolo-
gía del Hospital Valdecilla y la Her-
mandad de Donantes de Sangre.

Cantabria necesita triplicar sus donantes de
médula para colaborar con el Plan Nacional
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